

El conquistador

Pedro sabía muy bien lo que hacía, le gustaba pararse en las esquinas que eran paradero de micro de buses y piropear a las mujeres que volvían de su trabajo, de repente una enganchaba y lo pasaba bien, pero ahora aquella morena de rasgos nativos que se gastaba (según él decía) “la cuera”, lo volvía loco y perdía la cabeza, hacía cerca de un mes que la esperaba que bajara del microbús y la seguía algunas cuadras tirándole a ver si enganchaba, pero na de na. Ella no lo pescaba pero si había llegado a estas instancias no podía sino arriesgar, trataría de hablarla directamente “tirarse al suelo” si fuese necesario, esa chinita tenía que ser de él. Pedro estaba acostumbrado a la aventura, pero esta chinita era distinta, no tuvo que pensar mucho tiempo más parado en aquella esquina cuando la vio descender del microbus venía con su maletita café con pintas negras tipo leopardo. Enseguida se quedó mirándola y comenzó la persecución por la misma calle que le parecía conocida como si antes hubiera vivido aquello.

-¿Por qué no me contestas?- ¿sabe que estoy enamorado de usted?, la encuentro bonita, preciosa porque no me da una oportunidad.
Ella no contestaba y apresuraba su paso nerviosa como si tuviera algo que hacer.
-¿Nunca me contestará? muero por usted y a usted no le importa ¿por qué es así la vida? uno ama y es despreciado por el ser que ama.
-¿Por qué no me deja tranquila señor? yo no lo conozco a usted.
-Pero es como si la conociera toda la vida, por su acento noto que no es de Santiago.
-Soy del callado.
-Es una indirecta para que no hable.
-No, soy Peruana el Callao es un puerto.
-Debe ser tan bonito como usted.
-Oiga yo he venido a trabajar a Chile porque la situación en mi país es muy mala con el auto golpe que dio Fujimori y todos los escándalos de corrupción.
-Sí, tienes razón, mucha razón, ¿por qué no lo conversamos en un café? la invito, nos comemos un sandwich, tomamos café y conversamos ¿qué le parece?
-Ahora no porque estoy atrasada y la señora para la que trabajo tiene un compromiso.
-Pero qué tal mañana.
-El Jueves es mi día libre, ¿qué tal si ahí?
-Cuando usted disponga yo soy materia dispuesta.
-Entonces pasado mañana ¿qué le parece?
-Bien, nos juntamos en el paradero ¿ya?
-Como usted diga.
-Verá usted como quieren en Chile a la amiga cuando es forastera.
-Porfavor ahora déjeme llegar a mi casa.
-Por supuesto como usted diga, el Jueves en el paradero entonces.- Así es. Pero la hora ¿A qué hora?
-A las cinco, antes voy a hacer una diligencia.
-Gracias le dijo tratando de tomar sus manos.
-No. -dijo ella.- sin tocar.
-¿Sin tocar? .- como usted diga, hasta el Jueves entonces.

	Pedro quedó como en las nuebes flotaba en el aire caminando a su casa, la tengo, la tengo, es mía, pensaba en su interior y una sonrisa de malicia y satisfacción dibujaba su rostro no pudo dormir toda la noche pasándose películas con la mujer, está cayendo derretida, la saludaré con un besito en la mejilla, conversaremos, la invitaré a comer, a bailar primero y después iremos a “entierro”, que está buena la chinita, es lejos la más gloriosa de mis conquistas. Pensaba y pensaba en cómo sería aquel Jueves como él no trabajaba porque no había en ninguna parte trabajo adecuado para su inteligencia, que por eso le sacaba hasta la última “chaucha” a su madre, que envejecía frustrada y amargada al ver que su hijo no tenía futuro. Era como muchos decían por ahí “un tiro al aire”, por eso se consiguió un amigo medio imbécil que tenía y siempre le sacaba algo para impresionar a la negrita, rasuró su barba afeitándose con delicadeza, se bañó con agua caliente lo que no hacía muy a menudo y se perfumó con “Rodrigo Flaño”, planchó con esmero su camisa y sus pantalones, lustró sus zapatos hasta que dieran un brillo mate. Miró por la ventana hacia la calle, respiró hondo, el día estaba espléndido, el sol brillaba en lo alto del cielo y un viento suave refrescaba el ambiente. Todo era a pedir de boca. Miró la hora y salió en busca de su conquista, no supo cuánto rato estuvo parado ahí, le pareció una eternidad .-pensó.- por la ansiedad que tenía, por eso su corazón dio un brinco palpitando aceleradamente y una sonrisa dibujó su rostro al verla aparecer.

-Está más bonita que nunca- exclamó Pedro.
Ella bajó la micro y caminó apresuradamente.
-Hola- la saludó Pedro.
Ella ni lo miró y apresuró su paso.
-Pero ¿qué sucede, corazón? ¿por qué no me saluda? ¿no íbamos a salir juntos a un café esta tarde? ¿por qué me hace sufrir con su indiferencia?
-Esto no está bien, yo no lo conozco a usted y no sé qué intenciones tiene conmigo.- dijo internándose en la calle deprisa.
-Pero mi amor yo la quiero.
No alcanzó a terminar la última palabra cuando dos automóviles de distintos lados se cruzaron en su camino, obstaculizando el paso. Enseguida descendieron de cada uno de ellos dos hombres altos y corpulentos que tomaron por sorpresa a Pedro, quien no atinó a nada, lo cogieron por los hombros y las manos. 
-Este es el huevón que molesta a Alicia llama por celular a carabineros enseguida.
-Pero ¿qué le pasa? yo no soy delincuente.
-Quédate calladito si no quieres recibir tu merecido.
-Pero por qué todo esto señorita, qué le he hecho yo a usted.
-Eso explíqueselo a carabineros que vienen en camino.
No tardó en llegar la patrulla y dos carabineros descendieron con la pistola en mano esposando a Pedro.
-Un momento- alegó este- ¿porque me hacen esto? yo nunca le he faltado el respeto a la señorita.
-¿Cómo que no?
-Pregúntale a ella si la he tocado un cabello, lo único que le he dicho es que la quiero y supongo que eso no reviste delito como para que me esposen.
-Ya, llévenselo preso a la comisaría.
-¿Cuáles son los cargos? Yo, sin embargo tengo cargos contra estos señores que me han maltratado y agredido, pondré una demanda contra ellos así que llévenlos también a la comisaría.
-Habrase visto el tipo patudo.
-Pero tiene razón.- concluyó el carabinero.
-¿Y él la atacó, la manoseó, qué le hizo?
-Me habló.
-Pero con respeto nunca le dije una grosería ¿no es así? Es verdad.
-Entonces ¿cuáles son los cargos?
-Acoso sexual.
-¿Alguna vez le hice una propuesta deshonesta?
-La verdad es que no, sólo me habla y me habla mientras camino.
-Pero con respeto- Enfatizó Pedro.
-Pero, ¿qué va a hacer?
-Él tiene razón, entonces no podemos detenerlo.
-Pero, ¿qué hace?
-Sáquele las esposa Cabo y vámonos y usted no vuelva a molestar a la señorita ¿ya?
-Vamos Alicia…
-Discúlpeme señor es que…
-Así es la justicia.
-Justicia pido yo, agradezca que no hago cargos contra ustedes por secuestro- y Pedro se fue maldiciendo a los “pacos” y ropero de tres cuerpos y la peruana del Callao.
-Alicia… Alicia estás en el país de las maravillas.
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